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decíamos
ayer

Seguimos, este año en que celebramos el 25º aniversario de la 
salida a la calle de RyN, recuperando articulos especialmente 
signifi cativos aparecidos en nuestras páginas durante el últi-
mo cuarto de siglo. El de este mes alude al último evento im-
portante antes del Congreso de Unifi cación de 1984, semilla de 
lo que hoy es la CGT. Nos referimos a la Conferencia Nacional 
de Sindicatos celebrada en Madrid los días 24 y 25 de marzo 
de ese mismo año. Precisamente en este editorial del número 

2 de nuestra etapa malagueña (febrero de 1984) se llamaba a 
la afi liación a la participación masiva en ella, apuntando ha-
cia la unifi cación. Como podéis ver en el tono del texto, cuya 
lectura seguro que trae recuerdos a nuestros militantes vetera-
nos, todo aquello fue un proceso no exento de dolor... ¿Recuer-
das algún artículo que te parezca interesante para traerlo de 
nuevo a estas páginas? Haznos llegar el título y el número en 
que apareció al correo: prensa@cgt.org.es

Por el futuro que comienza a cada mo-
mento, pero puede terminar en cualquier 
instante, vayamos a Madrid. Porque el fu-
turo empieza y termina ahora. Y depende, 
sobre todo, de nuestro esfuerzo, de nues-
tra voluntad de lucha y de unidad. Porque, 
aunque a algunos suene a hueco, los que 
cada día nos enfrentamos con el patrón o 
el paro, la ley y la injusticia, la represión 
y la impotencia, sabemos que es verdad. 
Que sólo la lucha y la unidad de los tra-
bajadores podrá frenar la ofensiva anti-
obrera auspiciada por la gran patronal y 
el gobierno “socialista” en los convenios 
(con subidas siempre por debajo de la in-
fl ación en más de 2 puntos como mínimo), 
desempleo (aumento desbordante de pa-
rados, que tiende a acrecentarse con la re-
conversión industrial y política agraria), 
libertades (prescribiendo por decreto la 
Libertad sindical con una cínica “Ley Or-
gánica de Libertad Sindical”, mantenien-
do el latrocinio heredado del franquismo 
sobre el P.S., etc.), vida cotidiana (ahogán-
donos en impuestos que sirven para com-
prar misiles y aviones (introduciendo en 
la sociedad el sectarismo inquisitorial, el 
“racismo ideológico” hasta el punto de de-
formar realidades, realizar redadas masi-
vas, privar de la libertad y el buen nombre 
a cualquier ciudadano por el simple hecho 
de pensar “de otra forma”, etc.). Que sólo 
la lucha y la unidad de los anarcosindica-
listas y libertarios podrá frenar la ofensi-
va autoliquidacionista auspiciada por el 
actual “aparato” de la CNT-AIT, repitien-
do inútil y estérilmente la historia, con la 
sola diferencia de que la irracional política 
de expulsiones, hoy, no se encamina con-
tra marxistas como los de “Liberación”, 
ni contra cincopuntistas tipo Ramonín o 
Marcos Nadal, ni contra infi ltrados tipo 
Gambín, ni contra verticalistas como Ca-
ses, ni contra “entrismos” políticos tipo 
“Paralela-Autonomía Obrera”, ni contra 
profesionales del sindicalismo como Car-
los Martínez (felizmente “fugado” a la 
UGT), sino contra anarcosindicalistas de 
contrastada entrega y militancia como 
José Bondía, Pep March, Nieves García, 
Magdalena Fernández o Antonio Pérez 
Canales; contra sindicatos como Sanidad 
y O.V. de Málaga, O.V. de Córdoba, Metal 
Valencia, Banca Madrid, ex-Transportes 
de Barcelona, La Coruña, La Línea, Torre-
jón, San Fernando-Coslada, Sta. Coloma 
de Gramanet, Metal Cádiz, Cheste, Cor-
nellá, Rubí, Estepona, San Feliú, Manresa, 
Enseñanza y Sanidad Valencia, etc., cuyas 
trayectorias están ahí, para quien quiera 
verlas y aún pueda refl exionar.

Aquel que de verdad “ama” a la CNT, 
aquel que de veras la necesita como ins-
trumento de lucha y emancipación, ¿cómo 
puede no preguntarse qué pasa en la CNT? 
¿Cómo es posible no sentarse a refl exionar 
qué ocurre con una organización que, pu-
diendo serlo todo, no es apenas nada, cu-
yos últimos tres SSGG están expulsados o 
a punto de serlo a punta de calumnias?

¿Vale para aquel que ama y necesita a 
la CNT el llenarse la boca de insultos tipo 
“sólo son infi ltrados”, “están vendidos”, 
“buscan el poder”, “tienen ocultos moti-
vos”, etc.? ¿Todos? ¿Se puede descalifi car 

tan fácilmente a más de 9 miembros del 
Comité Nacional surgido del Vº Congre-
so que hizo frente, con riesgo físico y en-
trega total, a la escisión y fue capaz de sa-
car a la calle con fuerza una organización 
rota? ¿Se puede denominar “posibilistas”, 
“oportunistas”, “políticos” o “cobardes” a 
los compañeros que cuando hubo que lu-
char contra el desviacionismo estuvieron 
en primera línea de fuego, asumiendo la 
responsabilidad de salvar la organización 
desde el CN, CCRR, CCLL y sindicatos, o 
a éstos que fueron punta de lanza en Ma-
drid, Málaga, Barcelona, Valencia, Galicia, 
Córdoba, etc., y que, en su mayoría, con 
implantación y respeto en su sector, si-
guen luchando en la calle y empresas con-
tra el caciquismo patronal y socialista?

No, alguien anda empecinadamen-
te equivocado. Alguien, con todo lo “ista” 
que se quiera, ha perdido los papeles en 
el aparato del estado y en el “aparato” del 
contrapoder que debiera ser CNT.

Es sublimación, prepotencia, cegue-
ra, el argumentar que tantos compañeros, 
ayer “destacados militantes”, hoy sean 
“traidores”. Porque si los “traidores” de 
hoy son los mismos –y lo somos- que ayer 
pusimos voluntarista, militante y vehe-
mentemente los acuerdos del Vº Congre-
so en práctica (combatir la escisión como 
usurpadores y enemigos, boicotear las 
elecciones sindicales e “imponer” las sec-
ciones sindicales, convertir cada convenio 
en una pequeña revolución…), puede que, 
o seamos realmente “vendidos” o, simple-
mente, hombres y mujeres de la CNT, que 
siempre lucharon por ella y que, al intentar 
llevar sus acuerdos a la práctica, compren-
dimos que ése no era el camino, que esa 
senda sólo llevaba a la automarginación, 
al alejamiento de la realidad social –dura 
realidad- de los trabajadores… Y porque el 
compromiso militante no empezó ayer ni 
termina hoy, tratamos de corregir nues-
tros propios errores, los de la CNT, con las 
consecuencias de todos conocidas.

Porque pensamos como Josep Ter-
mes, historiador del M.O., que “muchas 
ideologías de izquierda son un poco de-
cimonónicas, han mirado más el pasado 
que el futuro. La sociedad ha evoluciona-
do y han cambiado muchas cosas: la cul-
tura, la enseñanza, el nivel de vida, el pa-
pel de la mujer, la libertad sexual, etc., y 
sin embargo las ideologías de izquierda 
piensan en términos del s. XIX” (S. Obrera, 
nº 143), y como él, pensamos que el anar-
cosindicalismo “tiene un gran papel a ju-
gar en los próximos veinte años”. Creemos 
en el futuro y el futuro es nuestro.

El pasado ya no existe, el futuro está 
por construir. De todos depende cómo 
será. Y si es verdad que el pasado debe va-
lernos de lección, no lo es menos que nin-
guna enseñanza puede sacar el anarcosin-
dicalista de su historia, si sólo la sabemos 
usar demagógicamente, mitifi cándola, y 
sin que el supuesto racionalismo liberta-
rio haya servido para nada pues, inopina-
damente, tras ocho años de reconstruc-
ción, la CNT todavía no se ha sentado a 
analizar su pasado. ¿Hay quien se afana 
en evitarlo? ¿Tal vez sólo incapacidad de 
hacerlo? Ambas respuestas pueden darse 

cuando dicha evitación, dicha incapaci-
dad, alcanza hasta el periodo más recien-
te, que todos hemos vivido.

Ayer Sanidad de Málaga era un sin-
dicato; dieron una orientación a su actua-
ción. Hoy, Sanidad de Málaga es un sindi-
cato que hay que expulsar (ya se intentó 
en el Pleno Regional de Jerez, y ahora se 
volverá a intentar en Sevilla) por publicar 
este órgano de expresión del sindicato que 
tienes en tus manos. Libremente, sus afi -
liados y militantes (que son los mismos de 
antes, y algunos más, afortunadamente), 
en asamblea, lo han decidido publicar y, 
tras debate, análisis y refl exión en la conti-
nua lucha, han decidido corregir errores.

Y entonces, tranquilamente, Sanidad 
es bautizado con todos los epítetos caris-
máticos, y se olvida que Sanidad nunca 
Incumplió acuerdos, siempre defendió la 
organización, denunció las infi ltraciones, 
sacó a la CNT en primeras páginas de la 
prensa nacional cuando más falta hacía, 
acabó con los comités de empresa donde 
se implantó, protagonizó huelgas, encie-
rros, encadenamientos, barricadas, deten-
ciones, despidos, readmisiones, denuncias 
de atentados a la salud pública, acciones 
solidarias con otros ramos, asumió cargos 
de responsabilidad confederal, etc.

En ese caso, la trayectoria, la historia, 
el pasado, ya no sirven.

Id, y preguntad a los trabajadores de 
la Sanidad malagueña en la que nos mo-
vemos si los cenetistas del ramo somos o 
no anarcosindicalistas, íntegros, revolu-
cionarios. Preguntad si los militantes de 
Sanidad de Málaga se venden a la patro-
nal, ya sea facciosa (en Funerarias) o “so-
cialista” (en hospitales de la Diputación).

Id, y preguntad a los trabajadores 
malagueños si existe algún dogma o se-
llo que pueda borrar de la CNT al Sindi-
cato de Sanidad, Salud Pública e Higiene 
de Málaga.

Por Sagunto y Cataluña, todos a Madrid

Como trabajadores, todos a Madrid. Una-
mos los esfuerzos que en el mismo sen-
tido se están llevando a cabo, y respon-
diendo a la convocatoria de la CNT y a 
la del pueblo de Sagunto, manifestemos 
masivamente en Madrid nuestra repulsa 
a la política del PSOE, desenterremos el 
hacha de guerra contra la reconversión 
industrial y la falsa “Reforma Agraria”, 
contra la Ley de Libertad Sindical, con-
tra la Ley de Presupuestos, las medidas 
represivas, el aumento abusivo de im-
puestos, por la salida de la OTAN, por ese 
cambio que sí queremos, pero para me-
jorar, no para acabar pagando los platos 
rotos de unos pocos y las ansias de poder 
de muchos.

Como anarcosindicalistas, todos a 
Madrid. Para hacer prevalecer el futuro. 
Para responder como uno solo a las agre-
siones internas y frenar la campaña de ex-
pulsiones. Para que prevalezca el sentido 
y la unidad, para que CNT no muera como 
sindicato, que ya sabemos que la idea no 
morirá nunca.

Porque, normativamente, once sindi-
catos expulsados que reclaman sus dere-

chos confederales y dieciocho sindicatos 
reunidos en Conferencia, ejercen su dere-
cho a ser escuchados y convocan en Ma-
drid la cita de la razón y el diálogo. La cita 
con el futuro.

Pero, por ello, no dejamos de reivin-
dicar el pasado. El más reciente y el más 
lejano. Desde esa reivindicación ideológi-
ca, la Conferencia Nacional de Sindicatos 
de Madrid ha de poner las bases de lo que 
ha de ser la reconstrucción y reunifi cación 
de la CNT.

Y para que ello sea factible, el fruto 
de la Conferencia de desear un mensaje 
de voluntad militante y de generosidad y 
diálogo. Porque si queremos que la CNT 
prevalezca, no se puede tratar de delimi-
tar dónde están los buenos o los malos, 
que sería igual a cambiar el “martillo del 
dogma” por el “dogma del martillo”. Rei-
teramos: todos cabemos en la CNT, o casi 
todos. Para ello, los sindicatos anarcosin-
dicalistas reunidos en Madrid, deberemos 
tender nuestra mano a todos los sectores 
con capacidad de entendimiento. Porque 
no vamos a Madrid a dividir, sino a reunir 
y reunifi car.

Hoy el problema en la CNT-AIT no es 
ideológico, es más vivencial, de talante, 
que de otra cosa. Si nunca fue el problema 
de fondo la representación o no de la CNT 
como organización a las Elecciones Sindi-
cales, hoy lo es menos puesto que, según 
el proyecto de la LOLS, las próximas elec-
ciones no serán hasta el primer trimestre 
de 1987. Tampoco la reunifi cación puede 
ser el problema: en la práctica se da en to-
dos los ramos donde existen ambos secto-
res (Metal, Cádiz, Vitoria, Gijón, Galicia, 
Banca, etc.), y no podemos creernos que 
algún verdadero anarcosindicalista pre-
fi era que en luchas y confl ictos aparez-
can dos CNT para confusión y descrédi-
to de ambas, cuando es posible aparecer 
unidos, como una sola. ¿Acaso entonces 
el problema es que los compañeros que en 
la actualidad pertenecen a comités de em-
presa tengan que dimitir en tal plazo, y no 
pueda la organización ampliar dicho pla-
zo hasta fi nal del 86? ¿O tal vez sea el que 
honrados militantes cenetistas de empre-
sa se vean abocados a participar en los co-
mités para poder seguir realizando su ac-
tividad sindical y confederal, sin tener por 
ello que publicarlo en primera página de 
la prensa nacional?

Si realmente ésos no son problemas 
insalvables como creemos, el sector “ofi -
cialista” de la CNT-AIT deberá refl exionar 
y decidirse por la unidad o la ruptura. Por-
que la unidad es posible, aún, sobre las si-
guientes bases:

- Derogación de las expulsiones y las 
desfederaciones.

- Fin de la campaña de insultos y des-
califi caciones en toda la prensa confederal 
de uno u otro signo.

- Libertad de expresión y opinión, con 
fomento del debate y análisis sindical cara 
a la celebración de un nuevo Congreso.

- Cambio de estrategia con respec-
to a la escisión (CNT-Congreso de Valen-

cia), ahondando en la aparición de una 
sola CNT en los convenios, ramos, luchas 
y confl ictos, que fructifi caría en un próxi-
mo Congreso de Reunifi cación de todos 
los anarcosindicalistas, comicio del que, 
como su nombre indica, quedarían apar-
tados elementos que nunca merecieron 
defi nirse como tales (y en Asturias, Va-
lencia y Barcelona los compañeros saben 
bien de quién hablamos).

- Ampliación del plazo dado a los 
compañeros que están en comités de em-
presa hasta enero de 1987, y fl exibilidad 
a las secciones sindicales para optar por 
la forma de implantación que consideren 
pueden y deben desarrollar, teniendo en 
cuenta que hasta 1987 no habrá elecciones 
sindicales a nivel general.

Al otro sector, CNT-Congr. de Valen-
cia, también habrá que ofrecer las bases 
sobre las que estamos dispuestos a levan-
tar la Unidad Confederal, que pasan por:

- Echar por la borda las altisonantes 
declaraciones de “institucionalización” y 
cambios de denominación (comunismo li-
bertario por socialismo libertario) guiados 
sólo por estúpidos prejuicios.

- Dejar en la cuneta los rencores y los 
recelos.

- Sentarse a estudiar, humilde y colec-
tivamente, entre todos, la situación actual 
y partiendo de lo que es CNT y ha sido, 
comenzar a estudiar las alternativas más 
válidas. En fi n, partir, en algún sentido, 
de cero.

Es duro, pero es así: la CNT sigue aún 
por reconstruirse y ése ha de ser el esfuer-
zo de todos. Y no valen aquí medias tintas. 
El silencio de los que prefi eren seguir mu-
dos y callados será cómplice de las expul-
siones, y los que hoy callan, quizá maña-
na estén solos para gritar.

Compañeros de Asturias, de Galicia, 
de Aragón, Vitoria, Sallent, Gava, Barcelo-
na, Valencia, Alicante, Centro, Valladolid, 
Burgos, Badajoz, Sevilla, Granada, Mála-
ga, Puerto Real, Úbeda, La Línea, Lucena, 
Almería… Todos a Madrid.

Porque lo hemos repetido cien veces 
y otras tantas lo haremos: el problema de 
fondo de la CNT no son las elecciones, o 
tal o cual ley, ni discrepancias ideológi-
cas. Es pura y llanamente necesidad de 
aire nuevo. La CNT necesita abrir venta-
nas a la calle, para que entre aire puro –o 
polucionado, el que hoy tenemos- y que 
se ventilen los miedos y tabúes, los dog-
mas, rencillas y rencores, que 40 años de 
enclaustramiento forzado nos han depara-
do, haciendo que, detrás de las ventanas, 
el pueblo ignore a la CNT, y la CNT ignore 
la cada día más lejana realidad de los tra-
bajadores, guardando para la posteridad 
una pureza con olor a cerrado.

Compañeros: apostaremos con ilu-
sión por el futuro. Y ya, desde Sagunto y 
Cornellá en Madrid, comencemos a levan-
tarlo para hacerlo presente. Si de veras lle-
vamos aún un mundo nuevo en nuestros 
corazones, vayamos a Madrid, desempol-
vémoslo, y volvamos con ilusión a empe-
zar de nuevo. Y el futuro es nuestro.

Por el futuro

¡¡¡Todos a Madrid!!!
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